
La Torá incluye 613 Mitzvot (mandamien-
tos divinos) que van de lo obvio (“hon-
rarás a tu padre y a tu madre”) a lo
esotérico (“no cocines el cabrito en la le-
che de su madre”), de lo bien conocido
(“cuida el Shabat”) a lo oscuro (“no le
pongas bozal al toro que trilla”). Uno de
ellos, la prohibición 57 según la cuenta de
Maimónides, es Lo Tashjit, “no destruyas”,
la prohibición de destruir o desperdiciar
alguna parte de la creación de D-os.

Es interesante que el mandamiento de no
destruir aparece en la Torá como parte de
las leyes de guerra. Cuando se le hace si-
tio a una ciudad, enseña la Torá, no cortes
los árboles frutales para construir torres
desde las cuales atacar la ciudad. Usa ár-
boles comunes. Este mandato es la base
de la ley que prohíbe toda forma de des-
trucción o desperdicio injustificado:
“aquel que rompe una herramienta, des-
garra ropa, demuele una construcción, ta-
pa una fuente o desecha comida de
forma ruinosa, transgrede la prohibición
de Lo Tashjit” (Mishné Torá y códigos).

La guerra es básicamente un acto des-
tructivo. También lo es cortar un árbol.
Pero cuando la Torá desea decirnos que
está prohibido destruir, nos da un caso en
el cual la guerra es una necesidad, y cor-
tar un árbol es una necesidad, y luego nos
dice que árboles no cortar.

La Torá está en los detalles. Podemos es-
tar en una situación en la que hacer la
guerra sea una necesidad y una obliga-
ción, pero aun así estamos obligados a
distinguir entre librar una batalla moral o
inmoral (de hecho, el capítulo que contie-
ne la ley de Lo Tashjit incluye otras reglas

y regulaciones sobre cómo conducir una
guerra). El hecho de que tengamos que
cortar árboles ahora no nos absuelve de
la obligación de distinguir entre un corte
destructivo de uno que no lo es.

Lo mismo es cierto al revés. También
cuando estamos haciendo algo útil debe-
mos desafiarnos constantemente a noso-
tros mismos: ¿estoy usando esto de la
mejor forma? ¿estoy optimizando su po-
tencial y el mio? Hacer menos de lo que
somos capaces es como cortar un árbol
frutal para construir una torre de asedio.

Los maestros jasídicos llevan esto un paso
más adelante, aplicando este principio a
todos nuestros recursos, no solo árboles,
construcciones y comida. Todo lo que se
nos ha dado, tiempo, energía, inteligencia,
experiencia, se nos ha dado para un
propósito. Nada es insignificante o super-
fluo en el mundo de D-os, y tampoco lo
es ningún aspecto o detalle de esto.

Una aplicación clásica de este principio es
la enseñanza del Baal Shem Tov que “to-
do lo que una persona ve o escucha, de-
be servirle como una lección para servir a
su Creador”. Estoy caminando por la calle
y veo algo que sucede. Como todo en el
mundo de D-os, el evento tiene un propó-
sito útil. Frecuentemente, el propósito y la
utilidad de este evento puede ser obvia.
Pero también está el hecho de que yo lo
vi suceder. Por lo que no es suficiente
preguntarme “¿por qué sucedió esto?”,
también debo preguntar, “¿por qué lo vi
suceder?”. El propósito del evento se
cumple independientemente de que yo
sea consciente o no de su ocurrencia. Por
lo tanto, ¿es superfluo este detalle de que

yo lo vi? Si no me enseña algo, entonces
este aspecto del evento se ha desperdi-
ciado.

Una costumbre judía común es recordar
al fallecido nombrando cosas, proyectos e
instituciones a su nombre. No debe haber
una silla en una sinagoga, un banco en un
parque de Jerusalem, una ambulancia en
Brooklyn o una escuela en Florida que no
tenga una inscripción atestiguando que
existe en “en memoria de...”.

El Rebe de Lubavitch explica este fenó-
meno como derivándose del principio de
Lo Tashjit, de la idea judía de la utilidad.

Para el alma del que partió, la muerte no
es una pérdida o un desperdicio. Al con-
trario: es un avance a un estado más puro
de existencia, un ascenso a un escalón
más elevado y espiritual en su viaje hacia
la realización.

¿Pero qué pasa con nosotros, aquellos
que quedamos en el mundo físico? ¿Cual
es nuestra experiencia del suceso? Para
nosotros, la muerte de un ser querido es
una pérdida, un vacío, un tremendo y te-
rrible desperdicio.

Es por esto que es tan importante tradu-
cir nuestros sentimientos de pérdida y fu-
tilidad en el ímpetu para crear algo, hacer
algo útil. Esto asegura que no solo el alma
del que partió se eleva en un sentido cós-
mico, sino que ningún detalle del evento
de la muerte, incluyendo la respuesta que
provoca en las vidas de aquellos que que-
dan en el mundo físico, debe nunca, D-s
libre, ser un desperdicio.
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CONFIAR EN D-OS

[Dijo Moshé al pueblo judío: “En vez

de intentar adivinar el futuro,] sed

íntegros con D-os.” (Devarim 18:13)

Cuando estamos conectados con D-os
no nos encontramos sujetos a ninguna
especie de predestinación. Por l o
tanto, no tenemos porqué
preocuparnos de predecir el futuro,
l ibrarnos de l os “conjuros” de fuerzas
real es o imaginarias o abordar l a
posibl e infl uencia de antiguas

encarnaciones en nuestras vidas.

La forma más segura de garantizar l a
fel icidad y éxito en l a vida es
dedicarse en forma absol uta a
aprender l o que D-os espera de
nosotros (estudiando Su Torá), dirigir
nuestras pl egarias directamente a Él , y
cumpl ir con Su vol untad.

Igrot Kódesh, vol. 18, pág. 205

PARASHÁ:

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA H OY

EL REBE EN SEÑ A
Extra íd o d e Sa bi d u ría Di a ri a

Por Ya n ki Ta u ber

PARASH Á EN 3 0"
Devarim (Deuteronomio) 1 6:1 8 - 21 :9

La quinta sección del Deuteronomio con-
tinúa el segundo discurso de despedida
de Moshé al pueblo judío. Moshé comien-
za instruyendo al pueblo judío en la desig-
nación de jueces (shofetim, en hebreo)
por toda la Tierra de Israel para juzgar ca-
sos en litigio y garantizar el cumplimiento
de la ley. Luego provee instrucciones
acerca de los demás líderes del pueblo
judío: el rey, los sacerdotes y los profetas.

Para produndizarte en la parashá, visitá ja-
bad.org.uy/parasha



LA DEMANDA

Un viernes de tarde, un hombre golpeó
la puerta de Rabí Itzjak Aizik, rabino de
Vitebsk.

"Rebe, tengo un Din Torá (demanda,
pleito)", dijo. "Pido que oiga mi caso y
tome una decisión"

"En verdad", dijo el rabino, "ahora estoy
muy ocupado con los preparativos para
Shabat. Quizás usted y su litigante
puedan venir después de Shabat, y oiré a
ambos."

"Soy un melamed (maestro)", dijo el
hombre, "y enseño a mis alumnos desde
mañana hasta la noche. Mi único tiempo
libre es el viernes de tarde".

"Muy bien", dijo Rabi Itzjak Aizik, "oiré su
caso ahora. Pero debemos convocar a su
litigante. Se me prohíbe oír sus
argumentos sin que su litigante esté
presente."

"Él está presente", dijo el hombre. "Mi Din
Torá es con D-os."

"De acuerdo", dijo Rabi Itzjak Aizik,
después de una larga pausa. "Entre a mi
estudio y oiré su caso". Dijo el melamed:
"D-os me ha bendecido con una hija que
ya ha alcanzado la edad de casarse. Pero
no tengo un kopeck en mi bolsil lo,
ningún dinero para la ropa, gastos del
casamiento, y mucho menos para una
dote. Mi demanda es que D-os está
legalmente obligado a ayudarme a casar
a mi hija."

"¿En qué se basa para semejante
demanda?", preguntó Rabí Itzjak Aizik.

"En la Torá está escrito que hay tres
socios en el nacimiento de una persona:
su padre, su madre y D-os". Dos de los
socios son pobres, pero el tercer socio
es, por Su propia declaración, bastante
adinerado: Él así lo declara: 'Mía es la
plata, Mío es el oro" (Jagai 2:8). Es, por
consiguiente, deber del socio rico asumir
los gastos en esta empresa."

El Rabino se retiró a su estudio para

verificar las fuentes pertinentes y
legitimar el caso. Después de un rato,
salió con su veredicto.

"El melamed está en su derecho",
declaró. "El Omnipotente está obligado,
por la ley de la Torá, de proveer lo
necesario para el matrimonio de la
joven."

Cuando el melamed se llegó a su casa,
vio que un coche lujoso partía
velozmente de su ruinosa casa. "No
creerás lo que pasó", dijo su esposa,
desde la puerta. "Un noble estuvo aquí
con su esposa. La señora estaba
convencida que alguien le dio un mal de
ojo, y oyó que la esposa del melamed
sabe los secretos adecuados para
protegerse de eso. Hice lo que me pidió,
y cuando el noble me preguntó cuánto
debía pagarme, pronuncié la suma que
necesitamos para la dote y los gastos del
casamiento. Sin decir una palabra, el
hombre puso el dinero en la mesa y
salió."

LA TESHUVÁ

Teshuvá significa arrepentirte de algún
error que hiciste, y resolver no volver a
hacerlo nuevamente.

N o te podemos decir como sentirte
arrepentido o tomar la decisión de no
repetirlo, es algo que sucede dentro
tuyo. Pero te podemos dar algunos
pasos sobre como limpiar el l io que un
error deja en su camino. Verás que el
sentimiento de teshuvá interior te da
fuerza para arreglar el l io. Esta es la
forma:

Paso Uno: Dilo en voz alta.

Cómo: En la noche o en cualquier
momento en que estes solo, di en voz
alta: "Querido D-os estoy arrepentido
por el pecado que hice en tu presencia
al (di aquí tu pecado)". H ay una
plegaria específica para esto en el l ibro
de rezos l lamada vidui, que la decimos
en I om Kipur. Puedes decir vidui y
agregar esta l inea en cualquier lugar.

Por qué: De alguna forma, cuando
escuchas tu propia voz diciendo
cuanto te arrepientes de lo que hiciste,
esto l lega mucho más profundo dentro
tuyo. Tus palabras ayudan a sacar ese
embrol lo de ti , de forma que lo puedas
expulsar de ti para siempre.

Paso Dos: Arregla lo que hiciste.

Cómo: Pide perdón y compensa a
quien haya sido afectado por tu error.
Si al comienzo no te perdonan, sigue
intentándolo hasta que se pongan
irrazonables.

Por qué: Si tu error fue algo entre tú y
alguien más, entonces no sería justo
para D-os perdonarte sin implicar a esa
otra persona.

Paso Tres: Tzedaká

Cómo: Sólo da un poco más de lo que

estás acostumbrado a dar.

Por qué: Un error disminuye vida; la
tzedaká significa dar vida. La tzedaká
cura al mundo, y a tu alma también.

Paso Cuatro: Progresa en la vida

Cómo: Compensa por lo que haya
sucedido. H azlo mejor la próxima vez,
actua más amablemente, aprende más.

Por qué: El error actua como con
inercia para tirarte hacia abajo. Tiene
que ser dado vuelta para convertirse en
un incentivo para hacerte ascender.

La Teshuvá es poderosa. De acuerdo a
nuestros sabios, un pecado te puede
elevar más alto de lo que cualquier
mitzvá te pueda l levar si haces teshuvá
por amor. Amor por D-os, por Su Torá y
por tu alma preciosa.
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Dedicado en honor al cumpleaños del
Rabino Eliezer Shemtov

10 de Elul
¡Feliz cumpleaños Zeidi!

Tzemach, Heshi, Schneur, Sara, Tzvi,
Leibu, Lea y Chana.

Dedicado en bendita memoria de la

Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del

Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.




